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aprovechar las oportunidades que el
destino le brindaba. 

Por fin pareció haberse decidido y en
ese momento la historia pasó página
antes de que la liebre pudiera hacer su
sprint final. Ana, la mayor de las niñas,

pasaba muy cerca de la tortuga y
ésta la vio y se le ocurrió sacar su hermo-

sa lengua escarlata para ganar ese esca-
so centímetro que la separaba del vidrio.
Lo hizo y  el destino sonrió porque un
rayo de sol iluminó su lengua devolviendo
un pequeño resplandor que llamó la aten-
ción de aquella  niña. 

Hoy las hermanos de Arcones siguen
jugando con su tortuga a la que llamaron
Coral por el color de su lengua.22 66

terrario para hacerse notar, por lo que
decidió tomarse las cosas con tranquili-
dad. Mientras tanto la
tortuga se dirigía al
cristal lenta pero
imparable.

Las niños pasa-
ron muy cerca  de la
liebre pero ella se estaba
despidiendo de unos
cobayas y ni se enteró.
Se sentía tan segura de
que sería capaz de llamar
la atención cuando qui-
siera que ni se molestaba en

Aquella tortuga llevaba semanas en su
terrario y a este paso pasaría todo el

año encerrada en la tienda de mascotas. 

Sonó la campanilla de la puerta, dos
niñas entraban al local acompañadas de
sus padres. “Es una familia con pinta sim-
pática “-pensaba la tortuga que había
oído que venían de Arcones- “Si consigo
que se fijen en mi terrario tendré una
oportunidad de salir de aquí.“

Una pequeña liebre tenía el mismo
problema y se había propuesto la misma
meta; claro, que para una rápida liebre
era más sencillo alcanzar el cristal de su

La familia de Arcones y 
la tortuga escarlata

...colorín colorado

           


